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La vivienda como factor de precariedad y desigualdad social
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Vivimos en una época paradójica donde los indicadores macroeconómicos proyectan una imagen de prosperidad que contrasta dramáticamente con la realidad cotidiana de millones de personas. Detrás de las cifras de crecimiento y los discursos de bonanza económica se esconde una crisis estructural profunda que encuentra en la vivienda uno de sus manifestaciones más evidentes y devastadoras.
La evolución de la desigualdad social en las últimas décadas ha transformado radicalmente las condiciones de vida de amplios sectores de la población. Lo que antes constituía un derecho fundamental y una aspiración alcanzable para los distintos estratos sociales, se ha convertido en una bien necesario inalcanzable para una parte de la sociedad. La vivienda ha dejado de ser un bien de uso para convertirse en un activo financiero, alterando profundamente la relación entre ingresos familiares y gastos básicos.
Esta transformación ha provocado un desequilibrio estructural que sitúa el acceso a la vivienda como el principal factor de tensión en los presupuestos familiares. Mientras los salarios se mantienen estancados o crecen a ritmos insignificantes, los costos habitacionales se han disparado de manera exponencial, consumiendo proporciones cada vez mayores de los ingresos familiares y limitando drásticamente las posibilidades de ahorro, inversión en educación, salud y otros aspectos fundamentales para el desarrollo personal y social.
La vivienda se ha convertido en una emergencia social real que trasciende las categorías tradicionales de análisis económico. El fracaso del mandato constitucional que garantiza el derecho a una vivienda digna se evidencia en tres décadas de especulación inmobiliaria descontrolada. El aumento desenfrenado de los precios, tanto de compra como de alquiler, ha generado una espiral de exclusión que afecta no solo a los sectores más vulnerables, sino también a las clases medias tradicionales. Paralelamente, la carencia significativa de vivienda social refleja la ausencia de políticas públicas efectivas, mientras persiste el mito de la escasez habitacional en contextos donde abundan las viviendas vacías o viviendas destinadas a la especulación.
Este panorama genera un impacto devastador en las condiciones de vida y acelera los procesos de exclusión social. Las familias desarrollan estrategias de supervivencia que incluyen el endeudamiento extremo, la convivencia forzada entre generaciones, la ocupación de viviendas en condiciones precarias y el desplazamiento hacia periferias cada vez más alejadas de los centros urbanos.
La crisis habitacional no es un fenómeno coyuntural ni resultado de fuerzas del mercado inevitables, sino la consecuencia de decisiones políticas concretas que han priorizado la rentabilidad del sector inmobiliario sobre el bienestar social. Comprender esta realidad es fundamental para articular respuestas efectivas que restituyan el carácter social de la vivienda y contribuyan a construir una sociedad más justa y equitativa.
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